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C on el desplome de las torres 
gemelas en New York, el 11 
de septiembre del pasado año, 

ocurre lo que me permito considerar co-
mo la simplificación de las definiciones. 
En esa ocasión, como respuesta a tan abo-
minable atentado, el presidente de los 
Estados Unidos, George W. Bush, expresó 
su declaratoria de acción contra el terro-
rismo ofreciéndole al mundo la siguiente 
alternativa: “Están con los Estados Unidos 
o contra los Estados Unidos”. 

También en nuestra vida nacional e, 
incluso, en nuestras relaciones personales 
y familiares, se nos presentan estos pro-
blemas, unas veces condicionados por 
nosotros mismos, o como receptores de 
situaciones preestablecidas que nos obli-
gan a responder sí o no, esto o aquello, 
conmigo o en mi contra. 

Si analizamos esos hechos a la luz del 
Evangelio, comprendemos entonces que 
las respuestas a los diversos aconteci-
mientos de la vida no pueden simplificar-
se en el dilema de la frase de Shakespea-
re: ser o no ser. 

En sus enseñanzas, Jesucristo no puso 
nunca esa disyuntiva a sus discípulos, ni 

siquiera a quienes decidieron posterior-
mente no seguirlo; les concedió la libertad 
de opción, así como proclamó la libertad 
de poder reflexionar sobre cualquier 
hecho sin sentir la presión de un marco 
rígido que inhibe la diversidad de res-
puestas. 

Un mismo acontecimiento puede tener 
múltiples lecturas y reacciones, por lo 
cual no debe segregarse a quienes sostie-
nen criterios diferentes. 

Para nosotros, militantes y aspirantes 
del MTC, la afiliación es Jesucristo. Fieles 
a ella, nuestro compromiso es ayudar a 
encontrar el amor, la justicia, la tolerancia 
y la pluralidad de opciones para todos, sin 
ningún tipo de exclusión. Sólo sobre esos 
elementos descansa la convivencia pacífi-
ca entre todos los hombres y las mujeres. 

Pienso que los razonamientos descritos 
pudieran constituir un tema para las Re-
visiones de Hechos de Vida (RHV) de 
nuestros  grupos de base. Sería una ma-
nera de patentizar nuestro derecho de 
pensar, sin caer en las posiciones simplifi-
cadoras o maniqueas de SER O NO SER. 
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